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El motivo de Orfeo 
y el viaje al reino de los muertos 
en América del Sur 
Se investiga la distribución en la mito log ía sudamericana 
de dos mot ivos incluidos en una misma temática: el m o t i v o 
de Or feo describe el viaje querun ser viviente emprende hacia 
el reino de los muertos c o n el o b j e t o de rescatar a un muerto 
quer ido , y c ó m o , deb ido a una prohibic ión no respetada, 
fracasa en su intento. El o t ro , describe un viaje similar, sin que 
el protagonista intente rescatar a un muerto . Alrededor de 
ambos mot ivos se nuclean una serie de rasgos prop ios de las 
respectivas concepc iones del más allá indígenas. 
I N T R O D U C C I O N 
Tema de este trabajo es el motivo de Orfeo, el cual describe el viaje 
que un ser viviente emprende hacia el reino de los muertos con el objeto 
de rescatar a un muerto querido y cómo, debido a una prohibición no 
respetada, fracasa en su intento. Argumento y escenario análogos apare-
cen asimismo en aquellos relatos que describen un viaje similar, sin que el 
protagonista abrigue la intención de rescatar a un muerto.' 
1 La distinción de a m b o s temas ha sido realizada por Hultkrantz ( 1 9 5 7 ; 20 ) , sobre 
materiales procedentes de América del Norte . Episodios relevantes de estos relatos 
(entre otros, la situación en el c o s m o s del país de los muertos , la estructura de 
éste y las actividades de sus habitantes) n o serán analizados aquí . 
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La distribución de ambas temáticas en América del Sur es desigual: 
mientras que la nombrada en último lugar aparece en un número con-
siderable de etnias, el motivo de Orfeo ocurre aparentemente sólo en 
dos.^ Esta escasa ocurrencia plantea, sin embargo, una peculiar proble-
mática, a la cual me referiré más adelante. 
El análisis del desplazamiento de un ser viviente hacia el reino de los 
muertos plantea en primer lugar la siguiente interrogante: ¿qué miembros 
de una sociedad son los que tienen acceso a otras regiones del cosmos?. 
Estos suelen ser no sólo en América del Sur - los respectivos chama-
nes.^ Es decir, el especialista religioso aparece como canal de la informa-
ción con respecto a la estructura del cosmos y, al mismo tiempo, de lo 
concerniente a los muertos y sus actividades. 
Protagonista de las visitas al país de los muertos puede ser, sin embargo, 
un individuo común, impulsado por causas distintas que las que mueven 
al especialista religioso. Mientras que los motivos de éste último se hallan 
precisamente en el desempeño de su función como tal (ya sea apaciguar 
a los muertos, tratar de obtener de ellos un favor, recoger un alma rap-
tada por los mismos, etc.), la empresa del protagonista no-chamán suele 
poseer una base emocional: la no aceptación de la separación de un ser 
querido fallecido. El viaje, que posee distintas características en las respec-
tivas etnias, puede ser para ambos ~ chamán y protagonista " n o especia-
lizado" - peligroso; la diferencia radical consiste, a mi entender, en los 
motivos por los cuales ellos emprenden el viaje. 
En las culturas en las cuales se cuentan este tipo de relatos parece existir 
entonces una fuente distinta al chamán en lo concerniente al reino de los 
muertos. Es decir, que al conocimiento transmitido por el especialista 
religioso, se sumaría, en estos casos, una fuente accesoria con respec-
to a las informaciones acerca del "más allá'"*. Hasta qué punto estos 
relatos de experiencias personales continúan las pautas de las descripciones 
chamánicas, en qué medida ellos quizás las modifican, convirtiéndose 
en un principio de innovación de las concepciones escatológicas de la 
etnia, debe ser resuelto en todo caso en investigaciones de campo. 
Ni éste ni otros datos vo lcados en el mapa adjunto pretenden ser exhaustivos; ellos 
reflejan meramente la bibliografía consultada. 
Eliade ( 1 9 6 1 . 185). El término es utilizado aquí en un sentido lato, sin probar en 
cada caso los rasgos constitutivos del chamanismo, c o m o aparecen por ej. en Vajda 
( 1 9 6 4 . 268 ss.). El chamán es expl íc i tamente la fuente de estos c onoc imientos 
entre los A y o r e o s (Bórmida y Califano 1978 : 168) , Guaraos (Wilbert 1963 : 163 ) 
y Tobas (Cordeu 1969 - 70 : 109). 
Bajo este aspecto pueden ser consideradas las experiencias relatadas por personas 
que han " m u e r t o " , y que al llegar al reino de los muertos son enviadas de regreso, 
por distintas razones, a la vida. 
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D E S A R R O L L O 
A la pregunta, si es posible que un ser vivo - que no sea chamán -
visite el país de los muertos, obtuvieron diferentes etnólogos — como von 
den Steinen de los Bacairi (1894: 357), Nimuendajú de los Botocudos 
(1946: 107) y los Tucunas (1952: 1 10) - una respuesta categóricamente 
negativa. En otros casos, la empresa es vista como posible, pero los infor-
mantes la juzgan escépticamente: según los Akwé-Shavantes el mundo de 
los muertos se halla tan lejos del de los vivos, que quizás no se lo podría 
alcanzar nunca; significativa es también su opinión de que se teme no 
poder regresar (Maybury-Lewis 1967: 288). 
El viaje al país o región donde habitan los muertos es, entre otras 
etnias, factible. Dado que aquí no es posible desarrollar los numerosos 
episodios que poseen estos relatos, la siguiente tipología dará al menos 
una idea de la estructura de estos últimos. Ella ha sido elaborada teniendo 
en cuenta los motivos que mueven al protagonista a realizar la a menudo 
peligrosa empresa: 
TIPO A: Frecuentemente, el motor de la narrativa recae en un deudo 
de una persona fallecida, el cual no puede resignarse a la pérdida de la 
misma. El comienzo anómalo de los relatos nos introduce ya en una 
empresa que presenta también esta característica: el muerto no es aquí 
evitado, sino buscado; no es temido, sino amado. A menudo se hace hin-
capié en el inconsolable llanto del deudo (que desconoce las pautas ritua-
les del duelo), y en el hecho de que éste incluso duerma junto a la tumba 
del difunto. El reencuentro de ambos se realiza cuando el muerto, atraído 
por el llanto, se ve forzado a volver y lo lleva consigo, o cuando el vivien-
te llega al país de los muertos, ya sea por sus propios medios o guiado por 
determinados seres. En algunos pocos casos, es el muerto el que decide 
buscar al vivo. 
En la mayoría de los casos se trata de enamorados o esposos, como 
entre los Araucanos (Moreno 1969: 124 ss.; Guevara 1908: 347 ss.)®, 
Campas (Weiss 1975: 445 ss.), Chanés (Nordenskiöld 1912: 256 ss.). 
Guajiros (Paz Ipuana 1973: 93 ss., 201 ss.; Perrin 1976: 29 ss.), Guara-
sug'wä (Riester 1972: 437 ss.), Machiguengas (Raer y Hertle 1974: 39 ss.). 
Matacos (Califano 1974: 58 ss.), Umutinas (Schultz 1961: 248 ss.), Wai-
wai (Fock 1963: 82 ss.) y Yupas (Wilbert 1959: 162 ss.; 1960: 144 ss.; 
5 Un relato similar fue recog ido por Irma Ruiz en un trabajo de c a m p o realizado 
junto c o n la autora de este trabajo entre los Araucanos de la Pcia. de Neuquén, 
en abril de 1977. Mientras que los relatos n o m b r a d o s en primer término aparecen 
c o m o textos , sin ninguna otra referencia, la informante Flor Kuripán (Zapala) , 
señaló que lo narrado había sucedido en Chile, y que su madre había c o n o c i d o a los 
protagonistas. 
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1974: 80 ss.). Menos frecuentes son otros lazos que unen ai vivo y al 
muerto: entre los Tacanas, por ejemplo, se trata de una madre y su hijo 
(Hissink y Hahn 1961: 245); en una de las variantes Guajiro, de dos herma-
nos (Perrin 1976: 171 s.), y entre los Caduveos de dos amigos (Ribeiro 
1950: 155 ss.). 
TIPOB: Muy raramente aparece otra causa como desencadenante 
del viaje. El único ejemplo que me es conocido es el de un relato Bari, 
donde el protagonista desea ciertas semillas de plantas (no especificadas), 
que se hallan en posesión de los muertos (Villamañán 1975: 13 s.). 
TIPOC: Corta estadía en el reino de los muertos de una persona que 
"muere": una vez llegada allí es enviada de regreso por distintos motivos, 
ya sea que aún no ha llegado el momento de su muerte, como entre los 
Araucanos (Calvo de Guzman 1968: 95 ss.) y los Quechuas (Zuidema y 
Quispe 1973: 358 ss.), o porque sus parientes lloran desesperadamente, 
como entre los Calinas (Penard 1925;cit. por Goeje 1943: 13 s.). En estos 
casos, la persona ha permanecido inconsciente cierto período de tiempo 
o sea, en un estado que es a menudo identificado con la muerte. Experien-
cias de este tipo son relativamente frecuentes y no se limitan a las etnias 
mencionadas. 
TIPO D: Formado por los dos relatos recogidos en América del Sur que 
contienen el motivo de Orfeo. 
Este motivo, asimismo como su distribución en las narrativas indí-
genas de América del Norte ha sido tratado exhaustivamente por Hult-
krantz (1957). Su afirmación, de que el mismo no existe en Sudamérica 
- hasta entonces no se había publicado ninguna versión - desempeña 
un rol importante en cuanto a la interpretación general de su mono-
grafía^. A estas conclusiones no me referiré aquí, ya que en este aspecto 
parcial, son erróneas. 
Los dos relatos conocidos proceden de la sierra peruana y de los Chiri-
guanos. El relato quechua fue recogido por Arguedas en Puquio y puede 
resumirse así (1975: 73 ss.): 
1) Deb ido al amor que siente por su esposa muerta, un v iudo no puede resignarse a su 
pérdida. 
2 ) Resuelve ir al volcán Qoropuna (situado en Arequipa, donde según el narrador viven 
los muertos ) ' ' , a buscarla. 
6 Hultkrantz ( 1 9 5 7 : 218 ) , lo mismos repite F o c k ( 1 9 6 3 : 85) . 
7 La misma c o n c e p c i ó n fue relevada por Valderrama Fernández y Escalante Gutiérrez 
1 9 8 0 ) en varias comunidades del depto . de Apurimac. Una c o n c e p c i ó n h o m o g é n e a 
sobre la situación del reino de los muertos no existe en las cosmolog ías quechuas. 
El puede ocupar distintos planos cósmicos : ya sea en el c ielo (idea influenciada 
a m e n u d o , pero no necesariamente, por el cristianismo), en el mismo plano c ó s m i c o 
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3 ) El v iudo pide a San Francisco — que aquí aparece c o m o guardián del país de los 
muertos — que le entregue a su esposa. 
4 ) C o m p a d e c i d o , el santo le da un t rozo de carrizo, en el cual se encuentra el alma 
de la muerta. 
5 ) El v iudo debe abrirlo recién al llegar a su casa; allí aparecerá, al hacerlo , su esposa. 
6 ) El hombre , sin poder contener su impaciencia, lo abre en el camino. 
7 ) Del t rozo de bambú vuela la " m o s c a de los m u e r t o s " (Chiririnka, wañuy chuspi). 
En cuanto al relato chiriguano, lo hemos obtenido en 1975, en Orán 
(Pcia. de Salta)®. Sus motivos son los siguientes: 
1) La joven esposa de un hombre muere. 
2 ) El la extraña, dos jóvenes lo c onducen hasta Iwóka'^. 
3 ) Por la noche , ve el esposo que su mujer utiliza una piedra por asiento, y que su casa 
está construida c o n hierbas. 
4 ) U n o de los jóvenes que lo ha guiado le dice al h o m b r e n o entender por qué quiere 
llevarse a su mujer, ya que ella está por casarse otra vez (esta vez c o n un muerto ) . 
5 ) Ella se niegg a acompañar a su esposo , a f i rmando n o poder caminar porque sus 
huesos se hallan enterrados. 
6 ) El personaje que ha guiado al marido , le indica a éste que no debe tocar a su esposa 
en veinte días. 
7 ) El marido vuelve c o n ella al m u n d o de los vivos. 
8 ) Impaciente, la abraza antes de que finalice el plazo estipulado. 
9 ) Ella se transforma en una mosca verde y vuela de regreso hacia Iwóka. 
El aspecto bajo el cual aparece el alma de la muerta en ambos relatos 
es significativo. Entre los Quechuas y Aymaras de los Andes centrales la 
asociación alma/mosca es constante: Chiririnka — denominación en el 
texto de Arguedas - se refiere en el sur del Perú a una determinada mosca 
verde, bajo cuya apariencia suelen presentarse los muertos a sus parientes 
vivos (Cayón Armelia 1971: 151). Numerosas fuentes ratifican esta con-
cepción ' " . Por el contrario, si bien los muertos asumen entre los Chiri-
... del m u n d o de los vivos — c o m o en este relato — e incluso, aunque raramente, en 
el in framundo. 
8 El t ex to fue publ i cado en Cipolletti ( 1 9 7 8 : 58 ) ; allí se dan detalles concernientes 
a la reco lecc ión del t ex to y al trabajo de c a m p o , dirigido por Marcelo Bórmida. 
9 Iwóka, denominac ión del país de los muertos chiriguano se halla situado en direc-
c ión Norte o Nordeste, en el mismo plano c ó s m i c o que el m u n d o de los vivos. 
10 Bastien ( 1 9 7 5 ; 3 7 9 ) , Bustamante ( 1 9 6 7 : 2 3 5 ) , Delgado de T h a y s ( 1 9 6 5 : 2 9 9 ) , 
entre otros. Esta c o n c e p c i ó n ha sido documentada en la temprana época de la 
Conquista, si el Padre Avila — c o m o lo suponemos — se ha equ ivocado en su inter-
pretación. El describe la costumbre c o m ú n en el C u z c o a principios del siglo 
X V I I ( 1 9 4 2 : 4 0 7 ) , de exhibir al cadáver c i n c o días públ icamente. Al fin de este 
lapso el alma del muerto volaba de él. "de l tamaño de una m o s c a " . ¿ N o se tra-
taría más bien que lo hacía c o n el aspecto de una mosca? 
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guanos el aspecto de animales (incluso insectos), no aparecen como 
moscas. 
El hecho de que esta concepción sea general entre los Quechuas, suma-
do a la influencia que recibieron los Chiriguanos de las culturas andinas, 
desde el momento de su instalación en ese territorio (Métraux 1963: 
465 ss.), hace posible postular que el centro de irradiación del motivo 
sean los Andes centrales. Esta hipótesis no puede, sin embargo, ignorar 
diferencias que presentan ambos relatos; entre otras, menos importantes, 
los tipos de prohibición que no son respetados por el protagonista: en 
el primero, el no mirar el alma de la esposa, contenida en un receptáculo; 
en el otro, el de no tocar a la e sposa ' ' . 
A otro nivel de análisis, las dos versiones presentan und rasgo común: 
ellas son, para los respectivos relatores, acaecidas y verdaderas. Mientras 
que la anciana Chiriguana que nos contó el relato no dudaba que se tra-
taba de un hecho sucedido alguna vez, o sea, "histórico"; en el relato 
quechua la veracidad es deducible de las palabras finales del narrador. 
Este afirma que la impaciencia del protagonista ha salvado a la humani-
dad: de lo contrario, los muertos habrían regresado a la vida y provocado 
una superpoblación tal, que los hombres se hubieran devorado unos a 
otros (Arguedas 1975: 75). 
C O N C L U S I O N E S 
a) El motivo de Orfeo, del cual se afirmó su inexistencia en América del 
Sur, ha sido recogido entre los Quechuas y los Chiriguanos, abriendo 
la posibilidad de que una tradición de este tipo se halle en el subconti-
nente, habiendo sido detectada recién en las últimas décadas. 
b) Debido a las relaciones históricas existentes entre los dos grupos men-
cionados, y a la importancia fundamental de la asociación, alma/ 
mosca entre los Quechuas, la narración entre los Chiriguanos se debe 
posiblemente a una influencia de aquella proveniencia. 
c) Existe la posibilidad de que los tres tipos de relatos en los cuales un ser 
viviente puede acceder al reino de los muertos — Orfeo, las "visitas", 
y el caso de los muertos aparentes — introduzcan innovaciones en las 
informaciones referentes a los muertos y a sus formas de existencia 
transmitidas por el especialista religioso. 
11 Motivos C 321-2 y C 117, en la clasificación de T h o m p s o n . Acerca de estos dos 
t ipos de prohibic iones en los relatos de Or feo norteamericanos, c fr . Hultkrantz 
( 1 9 5 7 : 133 ss.). 
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d) Desde la perspectiva de los motivos que mueven al ser viviente a empren-
der el viaje, ambas narrativas — las que contienen el motivo de Orfeo, 
y las que cuentan simplemente la "visita" de un viviente al reino de los 
muertos - presentan una diferencia esencial, ya que en las últimas no 
existe la intención de traer al muerto de regreso al mundo de los vivos. 
El sentido de ambas es, sin embargo, similar: la imposibilidad de una 
unión duradera entre un vivo y un muerto, no importa qué profun-
dos sean los lazos afectivos que (aún) los unen. 
O sea, que estos relatos, procedentes de numerosas etnias, tematizan 
la posiblidad de un encuentro fugaz entre un ser viviente y un muerto 
amado y la accesibilidad del "más allá", negando simultáneamente el logro 
de una unión duradera entre vivos y muertos. Este tipo de narrativa 
refiere un intento anómalo y puntualiza en última instancia, cómo estas 
empresas sólo pueden conducir al fracaso. 
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